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Todavía conocemos poco la caída del régimen colonial español en Puerto 
Rico . Hay muchas pregunta s sin contestar sobre la crisis política de fines del 
siglo XIX. La investigación de los comerciantes en la región de Arecibo me ha 
llevado a plantearme algunas de esas interrogantees. Durante el siglo XIX las 
grandes casas mercantiles jugaron un pa pel importante en la política colonial , 
consecuencia natural de su prepondera ncia económica. El estudio de casos 
individuales permite reco nstruir aspectos concretos del rol polít ico de gra n­
des comercia ntes. Resulta particularmente revelad ora la participación de los 
comerciantes en el agitado escena rio político de la última década de domina­
ción espa ñola en Puerto Ri co. 

Es te trabajo es un recuento de la hi sto ria política de los l 890's que enfoca 
es pecia lmente a los grupos eco nó micos más poderosos, y estudia sus acc io nes 
y reaccíones frente a la cri sis política que ca racteri za a esos años . P ro po ne una 
visió n más compleja de la rea lid ad política del fin de siglo. La influencia de la 
élite mercantil , por lo genera l eje rcida a través del Partido Incondiciona l, 
enfrentó oposició n d iversa proveniente de sus mismas filas partidarias, así 
como de las filas au tono mi stas . Los autonomistas, qu ienes tampoco fueron 
un bloque de opi nión unid o, tendieron a a linearse en formas similares a las del 
Pa rt ido Incondicio na l. 

Puerto Rico en el sistema político español 

La conservac ió n de las Antillas españolas y su es tab ilidad política en los 
1890s, era un objetivo fundamental del sistema moná rquico de la resta ura­
ción borbónica esta blecido en Es paña después de la caída de la república en 
1874. La restauración se logró mediante la creació n de un sistema pa rla men­
tario de dos partid os políticos - uno conservador y otro libera l, ambos 
coaliciones de agrupac io nes políticas a nteriores- que se a lternaban en el 
poder. Por lo general, las clases propietarias españolas vieron con buenos 
ojos e l retorno a la estabilidad política después del caos revolucionario de 
1868- 1874. Los republica nos ex ha ustos eve ntua lmente se uniero n a l nuevo 
sistema político como una minoría de o pos ició n. 

El líder de los co nservadores , Antonio Cá novas del Castillo, es genera l­
mente considerad o como el di señado r del sistema de turno político que 
devo lvió la legitimidad y el eq uil ibrio a la mo narquía española. Cá novas 
representa ba la tradición moderada de med iados del sig lo XIX que conta ba 
con el apoyo de una fracción de las clases terratenientes, de la aris tocracia y de 
la a lta jerarquía eclesiástica, y que j ugaba el papel de frenar el movimiento 
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hacia formas políticas modernas y hacia la sociedad laíca. Los conservadores 
encontraban el más decidido apoyo entre las clases propietarias de las provin­
cias del sur de España .1 

Después de la caída de la república en 1874, y durante el gobierno militar 
provisional que le sucedió, Cánovas invitó a Práxedes Mateo Sagasta para 
que organizase las fuerzas dispersas de la oposición liberal y se uniese al 
régimen de la restauración borbónica. Sagasta era del ala derecha liberal, 
heredero de la tradición progresista. Su nuevo partido fue una fusión de 
progresistas, demócratas y centralistas, entre otros. Las facciones más radica­
les entre los liberales fusionistas jugaron el papel de empujar a España hacia el 
sufragio universal masculino, modernas leyes de prensa, culto y de organiza­
ción económica y política en general. 2 Durante las últimas décadas del siglo 
XIX Cataluña se desarrollaba como un centro manufacturero próspero. La 
región vasca se convirtió en centro industrial y bancario. El partido liberal 
encontró apoyo en estas regiones prósperas, aunque el tradicional grupo de 
cultivadores de trigo de Castilla y los agricultores gallegos también estaban 
bien representados dentro del partido liberal. -1 

El sistema político español en gran manera dependió de los "notables" 
locales (caciques), quienes se ocupaban de proveer los votos necesarios para 
la rotación pacífica en el poder de liberales y conservadores. El sistema era en 
parte el resultado de la pérdida de interés por parte de la población en los 
asuntos nacionales . Los propietarios locales daban su voto a cambio de 
pequeñas exenciones y privilegios minúsculos. 4 

Las colonias antillanas eran fundamentales para la estabilidad del régi­
men de la restauración . Los mercados coloniales eran indispensables para las 
provincias norteñas. La emigración hacia las colonias, las transferencias de 
capital desde ellas y los puestos burocráticos coloniales eran elementos 
importantes a nivel local en España . 

El sistema político colonial no seguía el patrón peninsular. No operaba el 
sistema del "turno" de conservadores y liberales en el poder. En Puerto Rico 
el Partido Incondicional , una coalición de conservadores y liberales modera­
dos , por lo general dominaba el proceso electoral y las instituciones represen­
tativas y locales. Además, la clase propietaria colonial frecuentemente 

1 Ver Ra ymond Carr. Spain. 1808-1934. Oxford. Clarendon Press. 1966, pp. 159-290. 
347-396: Richard Herr. An Historical Essar on Modern Spain. Berkeley. University of 
California Press. 1971. pp . 99-132: Miguel Martínez Cuadrado. La burf(ues fa consen ·adora 
(1874-/931). Madrid . Ediciones Alfaguara. Alianza Editorial. 1979. pp . 69-76. 

~ Martínez Cuadrado. op.cit .. pp . 74-75: Carr. loe. cit.; Herr. loe. cit . 
.1 Ver Joseph Harrison. An Economic Historr of Modern Spain. P\/ew York. Holmes a nd 

P\/eir Publishers. 1978: Martínez Cuadrado. op. cit .. p. 76. 
4 Richard Herr. ~spain" en David Spring, ed .. European Landed Elites in the Nineteenth 

Centurr. Baltimore. The Johns Hopkins University Press. 1977. pp . 115-120. 
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aceptaba como sus representantes en el cuerpo legislativo español (las Cor­
tes), a candidatos asignados por los círculos gobernantes en Madrid . 

Sin embargo, el gobierno en Madrid también cedía asientos en Cortes a 
diputados coloniales escogidos por los intereses locales. El comerciante 
peninsular de Arecibo, Gregorio Ledesma, miembro del Partido Incondicio­
nal había acuñado el eslogan de "hay que elegir diputados que vayan de aquí y 
aquí vuelvan", con algunos resultados .5 Madrid hacía ciertas concesiones. En 
1896, por ejemplo, el Ministro de Ultramar alegó que ese año sólo tres de los 
diputados electos en Puerto Rico habían sido indicados por el gobierno. Los 
autonomistas tenían otros tres, mientras que los restantes diputados ( IO) 
habían sido seleccionados y electos por el Partido Incondicional.6 

La influencia política de la élite mercantil 

La élite mercantil de Puerto Rico ocupaba posiciones claves dentro del 
Partido Incondicional. Los socios de grandes casas comerciales eran a lta­
mente influyentes en los comités incondicionales de la colonia. Es posible que, 
como ocurrió en 1880, el programa del Partido Incondiciona l se preparase 
mediante una reunión informal en los almacenes de la casa comercial de San 
Juan, Sobrinos de Ezquiaga, antes de celebrarse la Junta General del par­
tido.7 Además. los grandes comerciantes podían hacer uso de redes de relacio­
nes mercantiles que penetraban los barrios rurales para organizar una 
eficiente maquinaria política . Por último. la invariable presencia de los 
comerciantes en las instituciones locales (en los ayuntamientos y los batallo­
nes de Voluntarios. por ejemplo) facilitaba la operación sin mayores tropie­
zos de este sistema político. 

Las opiniones de la élite mercantil tenían peso en la toma de decisiones 
sobre asuntos coloniales que ocurría exclusivamente en Madrid . Esa opinión 
viajaba por canales públicos o privados, a través del gobernad oren San Juan 
o vía telegramas y agentes especiales. Los grandes hombres de negocios 
figuraban entre los conocedores del sistema: comprendían el pacto colonial. 
su naturaleza y sus limitaciones. Al parecer, la solidez económica de sus 
firma s comerciales les permitía permanecer imperturbados ante irritantes 
imposiciones del gobierno metropolitano . 

Los comerciantes también eran capaces de detener demandas desatinadas 
y presiones exces ivas que pusiesen en peligro el orden establecido. Esto se 

~ Citado por Lidio Cruz Monclova. Historia ele Puerto Rim (siglo X IX). Río Piedras. 
Editorial Universi taria . 1952-1964. 5 vols .. v. 111. 2da . parte. p. 90. 

6 Diario ele Cortes, 18 de ma yo de 1896 (micropelícula . Centro de Investigaciones Históri­
cas. UPR . Río Piedras). 

7 Boletín Meri ·antil. 2 de mayo de 1980. 
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hizo evidente en 1892 cuando el peso combinado del nuevo arancel (impues­
tos sobre las importaciones), y la nueva tarifa comercial-industrial, ambos 
producto del Ministro de Ultramar Romero Robledo, amenazó con destruir 
la cohesión interna del Partido lncondicional.8 En particular la nueva tarifa 
comercial-industrial parecía destinada a demoler de un solo golpe buena 
parte del mediano y pequeño comercio. La Cámara de Comercio de San Juan 
apoyó al Gremio de Detallistas que se opuso a la reforma. El resultado de esta 
unión fue una "huelga" eficientemente organizada en la cual todos los estable­
cimientos comerciales permanecieron cerrados, mientras en las calles se 
llevaban a cabo manifestaciones populares que naturalmente desembocaron 
en tumultos y alteraciones al orden público. El Boletín Mercantil, con orgullo 
mal disimulado, y evidente deseo de justificar lo ocurrido, describió estos 
sucesos como similares a los del "Dos de Mayo", día del levantamiento 
nacional en España contra la invasión francesa.9 La táctica fue efectiva, y el 
gobierno español finalmente se retractó en el asunto de las nuevas tarifas. 

El caso de la casa comercial de A recibo, Roses y Co. es un ejemplo útil de 
la activa vida política de importantes comerciantes dentro de las filas del 
Partido Incondicional. Roses y Co . fue una de las firmas mercantiles más 
poderosas de la región norte durante la últimas décadas del siglo XIX. Se 
destacó principalmente en la economía cafetalera del interior. Queda claro 
que a medida que Roses y Co. ascendía a los altos círculos mercantiles, una de 
las más importantes funciones de sus socios era la de envolverse en política. 

El socio gestor Lorenzo Roses Borrás, oriundo de Mallorca , se convirtió 
en miembro dirigente del Comité Incondicional y penetró la alta jerarquía del 
Cuerpo de Voluntarios . En 1887 fue electo diputado por Utuado de la 
Diputación Provincial en San Juan y desde 1893 fue alcalde de Arecibo, 
puesto que ocupó hasta 1897. 10 En 1895-96 el Boletín Mercantil dedicó varias 
columnas a elogiar la eficiente administración de Lorenzo Roses en la munici­
palidad de A recibo que, de hecho, se había convertido en baluarte incondicio­
nal de gran influencia. La prensa liberal también tuvo palabras de respaldo 
para la cuidadosa administración de fondos municipales del alcalde Roses. lo 
mismo que líderes autonomistas como José de Diego . El rico comerciante-

8 Julián Bla nco y Sosa . Los nue,•os aranl'eles y el presupuesto. San Jua n. Tip. A rturo 
Córdova. 1892: para versión deta llada del conflic to so bre la ta rifa ve r Boletin Mercantil. 21 de 
agosto de 1891 . 7 de septiembre de 1892. 7 de oc tubre de 1892 : Re,•ista de agril'ultura industria y 
l'Omercio. 25 de septiembre de 1892. núm. 109. p. 295 : ve r también C ruz Monclova. Historia de 
Puerto Ril'o .... v. 111 . 2da . parte . p. 32 . 

9 Boletin Mercantil. 11 de septiembre de 1892. 

IO Angel Acosta Quintero. José Julián A costa y su tiempo. San Juan, Instituto de Cultura 
Puertorriqueña. 1965. p. 560: José Limón de Arce , Arel'ibo histórico. Arecibo, Editorial Angel 
Rosado. 1935. p. 405. 
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alcalde consistentemente donaba su salario de alcalde al abatido tesoro 
municipal. 11 

Vicente Caballero, el otro socio gestor de Roses y Co., era igualmente una 
distinguida personalidad política en los 1890s. Caballero también era mallor­
quín, casado con la hija de un prestigioso magistrado arecibeño, Balseiro y 
Aldao. 12 Lo mismo que Roses, Caballero era un líder incondicional y Volun­
tario de alto rango. Fue electo a la Diputación Provincial por A recibo y llegó 
a presidir ese cuerpo administrativo en 1896. Ese año recibió del gobierno 
español la "Gran Cruz de Isabel la Católica". 11 

Las maniobras electorales de los incondicionales en A recibo dependían en 
gran medida de las redes comerciales de Roses y Co. Lorenzo Roses era un 
conocido cacique político. En Utuado, Bartolomé Mayol, jefe de una firma 
asociada y muy endeudada con Roses y Co., era también cacique político 
local. A petición de Roses, los votos controlados por Mayo! podían colocarse 
a favor de un candidato en especial. 14 Esta maquinaria electoral se elaboraba, 
sin duda, a lo largo de las cadenas de endeudamiento de la economía del café. 

El conflicto sobre !2 reforma política: hacia la autonomía 

El sistema político tenía sus puntos débiles. La disidencia florecía dentro 
del Partido Incondicional durante los 1890s. Según observadores, una de sus 
ramificaciones dirigida por Vicente Balbás Capó, representaba "el ve rdadero 
partido, el que produce y paga" . 15 Balbás Capó, periodista y político, se 
caracterizó por una actitud combativa nunca antes vista dentro del Partido 
Incondiciona l. Estaba a favor de una mayor participación de criollos en la 
vida pública de la colonia y propulsaba la descentralización ad ministrativa . 
Fue electo diputado a Cortes por Mayagüez en má s de una ocas ión después de 
1893. 16 En Madrid se opuso a los que, como el gobernador Antonio Dabán 
( 1893- 1895) y el diputado a Cortes Eduardo Gullon Dabán, pensaban que los 
cargos públicos en la colonia debían darse con prefere ncia a los veteranos del 
ejé rcito español que los so lic itase n. 17 

A medida que au mentaba la presión a favor de la reforma política co lonia l 
en Madrid. el liderato incond iciona l enfrentó retos ta nt o desde dentro como 
desde fuera del pa rtid o. En 1893 Antonio Maura . Ministro de Ultramar, 

11 Boletin Mercantil. 1 1 de octubre de 1895 . 6 de mayo de 1896. 20 de septiembre de 1896. 22 
de noviembre d e 1896. 27 de nov ie mbre de 1896: Limón de Arce. "I' · c' it .. pp . 171. 414 . 

12 Boletin .-11ercantil. 16 de julio de 1897 . 

126. 

1 .l lhid. JO de septiembre d e 1896. 
1~ Esperanrn Maya l Alco\'er. Islas. Palma de Mallorca . Imprenta Mosscn Alcover. 19 76. p . 

" La Democracia. 27 de noviembre de 1894 . 
16 C ru7 Mo nclo,·a. Historia de Puerto Rim .. . , ·. 111. 2da . pa rl e. pp. 90 . 139 . 
17 lhid . ,·. 111. 2da . parle. p. 286 . 
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presentó un proyecto de autonomía que entre otras concesiones facultaba a la 
Diputación Provincial y a los ayuntamientos para nombrar empleados públi­
cos.18 El proyecto fue derrotado en Cortes con la colaboración del liderato 
incondicional. Esto a l parecer provocó una o la de oposición dentro del 
partido que tuvo como resultado el que se incluyese dentro del programa 
incondicional el Ma nifiesto de 3 de dici embre de 1894 que pedía la más 
"absol uta descentrali zación administrativa y económica". 19 

El proyecto Maura para las Antilla s también ha bía recibido el apoyo de 
líderes a uto nomistas . Luis Muñoz Ri vera lo describió como afín a las aspira­
cio nes del Partido Aut ono mista en asuntos administrativos. Según Muñoz 
Ri ve ra, e l proyecto no imponía "más restricc ió n que la correspo ndiente a los 
ara nceles y tratad os de comercio, que ni au n las co lo nias más libremente 
regidas tu vieron hasta hoy, y que hoy mi smo comienza a ejercer, por vez 
primera, el Canadá, co n las limitac io nes que exige desde luego la organiza­
ció n mercantil y arancelaria de su metró po li" .2º 

Esta era una restricc ió n que muchos te rra tenie ntes de Puerto Rico podían 
to le rar ya que tenía sus co mpensac io nes. Al no tener co ntrol los a ntilla nos 
so bre sus ara nce les y asunt os adua neros , los cubanos no podrí a n prohibir la 
entrada de ta baco puerto rriqueño en sus puertos , ni e limina r los impuestos 
adua neros sobre e l ca fé ex tranjero más bara to . C uba era una importa nte 
comprad ora de café y ta baco puertorriqueños. 

Los inco ndicio nales que rechaza ban e l proyecto Ma ura co ntaro n con la 
pro paga nd a consta nte del peri odista ultra-conse rvado r Ignacio Díaz Ca neja . 
Este se la menta ba de que med ia nte la refo rma el go bernador quedaría com o 
una figura decorativa , y perde rí a entre otras, la fac ultad de no mbrar a lca ldes. 
La Diputación P rov incia l, y no el intend ente, se enca rga rí a de impo ner 
co ntribucio nes. Los nomb ra mient os burocrá ti cos se rea li za ri a n en la co lonia. 
En fin , muchos inco ndicio na les temía n la com petencia de los a ut onomistas en 
el co nt ro l de los ayu nta mientos, la Diputación y los no mbra mient os.11 Los 
peninsu lares q ue constituía n una pa rt e de la membresía incond iciona l tení a n 
razones para pensar que las reformas de Maura faci litaba n el asce nso a l poder 
de varios secto res criollos. Estaban motivados para rechazar el proyecto ta l 
vez por temores similares a los expresados por Fernando López T uero a l 
argume ntar que e l a ut o nom ismo era un movimiento de "exclusivismo inhu­
mano" que pretendía ex pulsa r a los penins ula res de la co lonia -22 

IX Ver Ignacio Dia7 Ca neja . Uu r,•fi,r111ax dl' I Sr. Maura . l:.rnu /i(I aitic(I . Puerto Ri co. Ti r . 
Ro le1in Mercan1il. 1893 . 

19 B(l h•tin Ml',,-an til. 10 d e no viembre de 1897: Ver Cru7 Monclova . Hist (l ria d e P11l'rt o 
Rico ... . v. 111. 2da . rart e. [l . 14. 

211 / ,o / kmo cracia. 21 d e di cie mbre de 1894 . 
21 Día1 Caneja . {}/>. cit .. [J . 25 . 
22 Fe rn a nd o Ló [Je7 Tuero. "'El rcsimis mo a ut o no mi sta·· en 8 0/1•1in .\ fercantil. 11 de ser­

tiembre de 1895 . 
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Había críticos del proyecto Maura también dentro del Partido Autono­
mista que consideraban que ésta era una concesión pobre. Esos autonomistas 
parecen encajar bien en el patrón de comportamiento que López Tuero llamó 
"el pesimismo autonomista". López Tuero concluyó que había autonomistas 
que insistían en pensar que España era un país inepto del cual nada bueno 
podía provenir. Para él estos autonomistas eran simplemente pesimistas que 
negaban la existencia del bien en la vida humana. 21 Es evidente que la 
consistente insatisfacción de algunos autonomistas tenía un significado más 
profundo que el que quiso percibir López Tuero. Si dejamos a un lado los 
particulares rasgos de la personalidad de algunos políticos autonomistas, o 
sus ambiciones individuales, podríamos comprender su descontento anti­
español como una posición política que contaba con el respaldo de un sector 
más amplio . La autonomía de Maura pretendía reformar el sistema político 
colonial y asegurar la sobrevivencia del régimen sin tocar los problemas 
fundamentales que aquejaban a varios grupos urbanos: el alto costo de la 
vida, el creciente empobrecimiento y las escasas facilidades para emprender 
proyectos económicos. 

Para la élite mercantil el proyecto Maura generó incertidumbres tempore­
ras. Hubo que hacer concesiones al ala disidente dentro del Partido Incondi­
cional, pero a la vez se intentaba ganar tiempo mediante la oposición 
consistente a la reforma política . En A recibo la maquinaria electoral de Roses 
y Co. repetidamente eligió a Ignacio Díaz Caneja diputado a Cortes por el 
distrito desde 1893 hasta 1897.24 

La insurrección cubana estalló en 1895 y en el transcurso de un año 
adquirió dimensiones alarmantes para el gobierno español. Este fue el factor 
clave que persuadió al gabinete Cánovas temprano en 1897 a implantar la 
reforma política en su nueva vers ión elaborada por Buenaven tura Abarzuza 
(1895) . El Partido Incondicional , a través de algunos de sus diputados a 
Cortes y mediante el envío de telegramas , había a poyado el proyecto Abar­
zuza.25 Se comenzó pues la reforma en Puerto Rico con el objeto de convencer 
a los rebeldes cubanos y a la opinión internacional de que España estaba 
dispuesta a moderniza r el sistema político de las colonias.26 

La reforma Abarzuza concedía una limitada descentralización adminis­
trativa. La Diputación Provincial tendría el poder en los asuntos internos y 
prepararía el presupuesto . Funcionaría además el Consejo de Administra­
ción , organismo de consulta compuesto por los más a ltos funcionarios y 

23 Loe. cit. 
24 Cruz Monclova, Hiswria de Puerto Rico ... v. 111 , 2da. parte, p . 91: Boletin Mercantil. 8 

de abri l de 1896. 
25 Boletin Mercant il. 8 de abri l de 1896. 24 de a bril de 1897 . 
26 /hid . 24 de ene ro de 1897. 
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personalidades de los sectores público y económico.27 Al gobernador se le 
reservaba el poder de suspender cualquier medida de la Diputación y este 
funcionario, por lo general, era altamente sensitivo al consejo de las élites 
locales . 

En febrero de 1897 Cánovas se vio obligado a ampliar la reforma con la 
esperanza de conseguir la paz en Cuba. Se autorizó a la Diputación y a los 
ayuntamientos para nombrar empleados públicos. Además, el gobernador 
perdía su facultad para nombrar alcaldes, que serían electos por los ayunta­
mientos. Ante esta susta ncial ampliación, sin embargo, el liderato del Partido 
Incondicional permaneció en calma pues no seria implantada ni en Cuba ni en 
Puerto Rico hasta que terminase la guerra cubana .28 

En Puerto Rico las elecciones para la nueva Diputación Provi ncial de 
doce miembros se celebraron en abril de 1897. En ese moment o el Partido 
Incondicional se desempeñaba como una bien organizada y cohesiva entidad 
política. Esto puede habe r sido resultado de la guerra cubana. En Arecibo, 
por ejemplo. se organizaron ejercicios militares para entrenar al numeroso 
grupo de Voluntarios . quienes a la vez formaban el grueso de las filas 
incondiciona les. Los ejercicios se llevaban a cabo en la hac ienda San Fran­
cisco. propiedad de un a lto líder incondicional. Gregario Ledesma . El entre­
na mient o lo su pervisa ba n Lorenzo Roses. Pa blo Alum y Vicente Caballero. 
todos ellos soc ios de Roses y Co. y militares de rango .'9 

De mod o que las elecciones de abril 1897 no fueron una a menaza para los 
inco ndiciona les. Sus nueve candidatos. tres por San Juan y dos porcada uno 
de los restan tes di strit os (Ponce. Mayagüez y A recibo) ganaron las eleccio­
nes.10 Las elecci o nes municipales que sigu ieron co nfirmaron el triunfo incon­
dicio nal. aunque a ni ve l de pueblos los autonomistas usua lmente ob tenían 
más victoria s. 

Los resultados de la reforma Abarzuza. que después de tod o facilitó el 
dominio político de las viejas élites. no so rprendieron a los a utonomistas . En 
1896 Muñoz Ri vera había previsto estos sucesos : 

;.Qué represe ntan las reformas. por am plias que se decreten si caen en 
man os de la cama rill a inco ndi ciona l? Pues represe nt a n una burla y un 
esca rni o para no so tros y un medio de acció n para nu es tros contrincantes .. 

C ua ndo sean co rreligi o na ri os nuestros de sde el pre si dente del Co nsej o de 
Mini st ros has ta e l más humild e escribien te de las a lca ldí as: cua nd o se 

27 /h id . 24 de febrero d e 1897 . 
28 /hid . 24 de fe brero de 1897 . 
29 /hit! .. 21 de febrero d e 1897: , ·er ta mbién 4 de ju ni o de 1895 . 
10 lhid . 4 d e a bril de 1897: 11 de a bril de 1897: 14 de abril de 1897: 17 de a bril de 1897 . 



desarro lle nuest ro influjo. sin recortes y sin tra bas . en el go bie rn o de la Isla . 
ento nces la a ut onomía ex istirá en los hechos . a un en caso de que no ex ista en 
los códigos .·11 
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Muñ oz Ri vera int ent a ba conseguir la fu sió n de l Pa rtid o Aut o no mista co n 
e l Libe ra l de Es pa ña enca bezado po r Sagasta. Penet ra r el sistema po lítico­
partidista es pa ñol era cla rame nte la úni ca forma de los a ut o no mista s asce n­
de r a l pode r en el sentid o de te ne r acceso a los empleos públicos y co ntrol 
so bre cie rta s pa rtidas del presupuesto. -' 2 

Los o rí ge nes de la ca mpa ña muñocista e n favo r de la fus ió n se ha n t razad o 
hasta 1891. Ya ese a ño Muñ oz Ri vera inte nta ba deja r claro que era un e rro r 
ide ntifica r el m ovimient o a ut o no mista pue rt o rri q ueño con su ho mó nim o 
cuba no . S u a rgume nt o gira ba e n to rn o a la idea de que los cuba nos era n más 
ri cos y es ta ba n mejo r o rga ni zados pa ra a menaza r a Es pa ña co n la insurrec­
c ió n si no se les da ba n las refo rmas deseadas. Puert o Rico se enco ntraba e n 
una s ituac ió n di stint a. mas s in e mba rgo e ra o bj eto. lo mi smo que C uba. de la 
desco nfi a nza del go biern o es pa ño l. 11 

Lo c iert o es que ha bía impo rt a nt es dife rencias e ntre las rea lid ades 
econó mico-socia les de C uba y Pue rt o Rico. A lg unas de e llas e ra n ta n ev ide n­
tes que los hombres de es tad o es pa ño les no podí a n ignora rl as. Pue rt o Rico 
era un ex po rt ad o r de ca fé co n Es pa ña y C uba e ntre sus principales merca­
d os.-1~ Ta mbié n era un co nsiste nt e impo rt ad o r de a rtí culos es pa ño les que e n 
C uba era n a mpli a mente producid os po r un g ran número de a rt esa nos . 1' Po r 
otro lado. los resentimi ent os e n C uba cont ra Es pa ña. pro fun da ment e a rra i­
gad os po r toda la isla . tenía n e l res pa ld o de una t rad ic ió n revo lucio na ria. 
mie nt ras que en Puert o Rico de nt ro de l a lt o número de p ro pieta ri os rura les la 
revo luc ió n no ha bía ec hado ra íces. 

Aún más . la relac ió n de C uba co n los Estd os Unid os era muc ho más 
estrecha que la de Pue rt o Rico . y esto se hac ía cada vez mús ev id ent e en los 
efectos ta n di stint os que te ní a e l t ra tad o de co me rc io de 1891 co n los Estad os 
Unid os . e n C uba y e n Pue rt o R ico. Este era el res ult a do de p ro lo ngadas 
negoc iac io nes entre los go biern os de Es pa ña y los Esta d os Unid os . Permití a 
una reducc ió n de los impuesto q ue paga ba n los p roductos no rt ea merica nos 
a I ent ra r a las Antillas es pa ño las y los de estos a l ent ra r a los pue rt os de l No rte . 
Mient ras en C uba el t ra tado est imuló la p rod ucció n a 7Ll ca re ra y faci lit ó una 
expa nsió n econó mica s in precede ntes . e n Puert o Rico la producc ió n a w ca-

-11 IA n emocracia. 29 de j un io de 1896 . 
.1~ Ve r ta mbién IA /)('llwcra<"ia . 1 de abri l de 1896 . 
. i.1 Pila r Ba rbosa de Rosa rio. n,• Ba/d(l,i(lt_1· a Barh(l.rn . H iswria del a11/(/ /1 () /11i.1·111(/ ¡,111•rt (l­

rriq1mi o. San J ua n. Mode l Offse t Printi ng. 1974 . pp . 202-201 . 
-14 Ve r Lai rd W . Bergad . C(lf"(t•e and 1/w Gm11·1h o/" Agr ar ian Ca¡1i1alim1 in .'Jine1,•1•111h 

Cent11fl" P11ert (I Ric(I. Prince to n. Prince to n Uni,·e rsi tv Press . 1981. a pén dice . 
.l'i · 8 () /l'tin .\ fr r .-ant i l . 20 d e ma yo de 1892 . 
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rera no respondió en la misma medida, y el aumento en las importaciones 
norteamericanas provocó un alza en los cambios de moneda con el conse­
cuente aumento del costo de los artículos de consumo. Por otra parte , la 
economía cafetalera del interior apenas se beneficiaba del tratado pues Esta­
dos Unidos no era comprador de café puertorriqueño.16 

En fin, quedaba cada vez más claro ante la opinión pública en Puerto Rico 
y en España que la administración criolla en la colonia no afectaría necesaria­
mente las bases del pacto colonial porque las relaciones económicas y políti­
cas con España gozaban de considerable apoyo entre la clase propietaria. De 
unirse los autonomistas al Partido Liberal las directrices económicas y socia­
les básicas podrían continuar pero bajo el control de los autonomistas. Se 
esperaba así superar el cúmulo de abusos atribuidos a los incondicionales en 
el poder por tan largo tiempo. Esta era una táctica en completa armonía con 
las necesidades de diversos grupos terratenientes y profesionales de la 
colonia. 

Sin embargo, no es contradictorio que M uñoz Rivera no pudiese conven­
cer a una porción del liderato autonomista para que aceptase la fusión con un 
partido español y abandonase la postura de oposición consistente al régimen. 
Muñoz Rivera desc ribió las actitudes de este grupo como el resultado de 
cierto "platonismo" (o idealismo), en forma muy similar a Fernando López 
Tuero, quien percibió esta actitud como "pesimismo". 17 

Aunque la propuesta de fusión fue repetidamente derrotada dentro del 
Partido Autonomista la campaña a su favor preparó el camino a la obtención 
de apoyo masivo por parte de grupos propietarios agrarios y criollos. Ade­
más, colocó a l partido en condiciones de obtener el apoyo del Partido Liberal 
Fusionista de Sagasta, el cual contaba entre sus miembros a ex pertos en 
materia colonial tales como Segismundo M oret. Entre políticos de la estatura 
de M oret ( o Maura) ex istía conciencia clara de las ventajas de abrir e l sistema 
político colonial a diversos grupos criollos, tal vez con el objeto de coordinar 
un esta ble y duradero sis tema de turno en la colonia. 

Tan optimistas prospectos difícilmente podrían sa ti sfacer a la parte de la 
población urbana de mediano y bajo ingreso que no tenía acceso a la tierra 
productiva o a un fruto de ex portación : comerciantes importadores y detallis­
tas. algunos profesi onales y empleados asa lariados. Su descontento con el 

.1ó Esta información se desprende del es tudio de las Balanzas Mercanti les de Puerta Rica. y 
muchos otros trabajos tales como Leland H. Jenks. 011r C11han Colonr. A Sr11ilr in S11gar. ~ew 
York . Vanguard Press. 19 28. p. 30: Rebecca Scott. Sla, ·e f~manci¡,arion in C11ha. nie Transir ion 
ro Free Lahor. Princeton. Princeton Universi ty Press . 1985. pp. 201-226: Hermi ni.o Portell Vilá. 
Historia de Cuha en s11s relaciones con los 1:-.Hados Unidos1· Es¡,aiia. La Ha bana. Jesús Montero. 
1938-4 1. 4 vo ls. 111. p. 72: Lihros de Conrahilidad de Roses _1· Co .. Mayor 1894. 1895-96 (depo­
si tados en el Cen tro de Investigaciones Históricas . UPR . Río Piedras): Carmelo Rosario Na tal. 
P11t'f/O Rico_.. la crisis de la Guerra Hispanoamericana (1895-1898). Ha to Rey . Ramal lo Brothers 
Printing Co .. 1975. 

37 Harbosa de Rosario. /)e Baldorior.1 · a Barhosa .... p. 205 . 
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alto costo de la vida que desalentaba empresas y, en el peor de los casos, 
dificultaba la sobrevivencia era imposible de remediar sin introducir cambios 
fundamentales al régimen. Por eso sus esperanzas se centraron en el adveni­
miento de un régimen republicano en España. Con la excepción del acomoda­
ticio Emilio Castelar, otros republicanos como Pi y Margall y Salmerón 
fueron modelos en la táctica de oposición consistente. 18 

Los hacendados azucareros que militaban en el Partido Autonomista, un 
componente muy prestigioso, tenían pocas razones de índole económica para 
sentirse particularmente atraídos por la fusión . Es difícil no sospechar que 
veían el pacto con Sagasta, lo mismo que la política radical de oposición, 
como posturas poco pertinentes a los asuntos más urgentes. Esta facción 
parece haber estado representada por abogados igualmente prestigiosos que 
ocupaban posiciones prominentes dentro del partido tales como Julián 
Blanco y Sosa (anteriormente administrador de la central San Vicente y en los 
1890s miembro destacado de la Asociación de Agricultores) y Rosendo 
Matienzo Cintrón, radicado en la región sur. 

La élite mercantil y otras personalidades públicas de la colonia, es decir, el 
liderato incondicional, tampoco compartían el entusiasmo de algunos políti­
cos españoles por fundir al Partido Autonomista con el Liberal español. 
Mantenían a la membresía incondicional en línea y firmes en su creencia de 
que la sociedad colonial no era apta para un sistema partidista similar al de 
España . La élite mercantil no se oponía , y nunca se había opuesto a la línea 
política de Sagasta, de la misma forma que tampoco se oponía a la de 
Cánovas. No había sido fácil para los liberales españoles volver la espalda a 
un sector tan influyente y poderoso. Sin embargo, a medida que se hacía más 
crítica la situación de España en la guerra cubana crecía el interés en asegurar 
a Puerto Rico dentro del sistema colonial español y aear un modelo de 
autonomismo exitoso para consumo cubano. 

La tendencia fusionista se fortaleció en 1896 cuando la facción autono­
mista encabezada por Rosendo Matienzo Cintrón decidió unirse ;1, l grupo de 
Muñoz Rivera. Matienzo defendió la decisión en los términos siguientes: 

... debemos decidirnos por la españolización del país o por la preparación de 
los ánimos hacia soluciones de carácter más o menos separa ti stas ya sean de 
carácter activo o de resistencia pasiva ... 

La hi storia de nuestra política nos lleva hacia el primer predicamento. 
porque en realidad Puerto Rico es tan antiespañol como han querido y 
quieren toda vía los gobiernos que lo sea . ... yo creo que sólo así se logrará 4ue 
la corriente sorda del separatismo, que empieza a invadir la conciencia 
pública. retroceda fallándole el impulso que el descontento. hijo de nuestra 
eterna impuesta oposición la imprime ... 

·18 !hiel. . p. 209. 
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... Nuestra principal preocupación ha de ser evitar la guerra, estrechando los 
lazos de mutua conveniencia que deben unirnos a la metrópoli ... 39 

El resultado del pacto entre autonomistas y liberales de España fue la 
creación en febrero de 1897 del Partido Liberal Fusionista de Puerto Rico, 
una dependencia del español del mismo nombre. Hubo acalorados debates, 
seguidos de la división del liderato autonomista en dos bandos: los autono­
mistas y los que favorecieron la continuación del viejo autonomismo y la 
política de oposición representada por los republicanos en España. La oposi­
ción se recogió en el Partido Ortodoxo, o Autonomista Histórico. Quedaba 
claro (y durante los primeros meses de 1898 quedó más claro aún) que dentro 
del Partido Autonomista habían tomado forma dos sectores irreconciliables. 

No hay una clara definición de objetivos por parte del liderato ortodoxo. 
En la contienda política predominan las rivalidades individuales de los líde­
res. No obstante, este grupo político adquiere un significado histórico intere­
sante si buscamos las causas que permitieron a esas rivalidades adquirir 
proporciones insulares, es decir, las causas que justificaron o legitimaron la 
lucha de los líderes por el poder. 

La principal objeción de los ortodoxos a la política de la fusión , según lo 
expresó el periódico de San Juan El País, era que .. ir al poder sin el cambio de 
sistema, es desmoralizar a nuestro pueblo".4º También se temía que el pacto 
resultase en la sumisión a las directrices de Sagasta. Hay una sustancial 
coincidencia de preocupaciones entre el liderato ortodoxo y los sectores 
urbanos agobiados por las condiciones económicas, especialmente la irreme­
diable devaluación monetaria. 

Angel Quintero Rivera percibió que los ortodoxos eran representativos de 
grupos profesionales y artesanos, y por esta razón comprometido con ideolo­
gías liberales y modernizantes.41 Sería revelador continuar este análisis hacia 
la identificación del credo ortodoxo-republicano de fines de siglo XIX con las 
necesidades económicas de grupos urbanos, un componente minoritario de la 
sociedad decimonónica. Por otra parte, sucesos posteriores al rompimiento 
autonomista sugieren que un grupo similar al ortodoxo, especie de contrapar­
tida, estaba tomando forma dentro del Partido Incondicional. 

Los ortodoxos tampoco fueron un grupo homogéneo. Organizados ofi­
cialmente bajo la presidencia del periodista español, Manuel Fernández 
Juncos en Puerto Rico, el liderato de Rafael María de Labra (líder de los 

39 Citado por Barbosa de Rosario , De Baldorioty a Barboso. pp. 310-311 . 
40 Citado por Cruz Monclova, Historia de Puerto Rico .. .. v. III, 3ra. parte, p. 30; ver 

también Pilar Barbosa de Rosario, Historia del pacto sagastino a través de un epistolario inédito. 
El pacto produce desconcierto. Río Piedras, Editorial UPR, 1981, pp. 176-177, 179, 181. 

41 Angel Quintero Rivera, Conflictos de clase y política en Puerto Rico. Río Piedras, 
Ediciones Huracán, 1976, pp. 29-30. 
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autonomistas cubanos) en España y la presidencia honoraria del prestigioso 
abogado Julián Blanco y Sosa, los ortodoxos a la vez que intentaban recoger 
el apoyo de terratenientes ricos contaban con facciones más radicales como la 
de José Celso Barbosa, quien en parte por su origen humilde y su color, y en 
parte por su rol activo como médico en San Juan, se convirtió en líder de 
grupos urbanos, predominantemente negros, en la capital.42 

Los liberales-fusionistas de Puerto Rico tenían buenas razones para 
esperar el apoyo del grueso de los propietarios rurales, pues el solo hecho de 
expulsar a los incondicionales del ejercicio de las funciones administrativas 
era, en su esquema de prioridades, un cambio político fundamental. Incluso 
se podían esperar deserciones masivas de incondicionales si Sagasta llegaba al 
poder en España. En asuntos económico-sociales los productores agrarios del 
sector exportador se percibieron afines a la línea política liberal española que 
tradicionalmente defendía la reciprocidad económica entre España y sus 
colonias, y mantener a Cuba dentro del sistema. 41 

Ahora bien, la realidad política de abri l 1897 era el gabinete Cánovas en el 
poder y una nueva organización administrativa que había dejado la maquina­
ria política de los incondicionales intacta. El asesinato de Cánovas en agosto 
de 1897, y la llegada de Sagasta al poder provocaron la crisis dentro del 
Partido Incondicional. Aunque algunos disidentes proponían convertir el 
partido en una entidad autonomista y criolla para así competir con los 
liberales, el liderato se mantuvo intransigente . El nuevo pres idente del par­
tido . seleccionado en la decisiva reunión de septiembre 1897, fue el peninsular 
Pedro Arsuaga, socio de la casa comercia l Sobrinos de Ezquiaga y casado con 
una hija de la familia Dabán, de esta forma claramente ligado a la vieja élite 
política . El vicepresidente fue Pablo Ubarri, hijo del fallecido cacique 
i ncond iciona 1.44 

En cuanto a su programa el Partido Incondicional aceptó la autonomía 
como sistema político y se mostró dispuesto a seguir la s directrices del 

4" Ver Pila r Barbosa de Rosario. El l'nsa_ro ,1,. la autonomía ,·n Pul'rW Rico. /-IÍ.\'toria del 
a111011omismo p11er10rriq11e1io. San Jua n . Editorial La obra de José Celso Rarbosa . 1975. pp . 
116-118; Bolet ín Mercantil. 6 de a bril de 1898. 

4 ·1 La "re\'olución" espa ñola de 1868. e nca be1ada por el catalán Jua n Prim y con Sagasta 
como Ministro de Gobernación. había asegurado e l triunfo del librecambismo en España y el 
protecc io nismo en las colonias . Esto implica ba que España tenía que jugare! papel de metrópoli 
econó mica para sus colonias. es decir que habia que intensificar las relaciones comerciales entre 
España y las Antillas. aun al costo de sacrificar los intereses azucareros del sur de España. En el 
caso de Puerto Rico la reciprocidad progresa ba lentamente. según demuestran las exportaciones 
de tabaco y café a España. aunque estas ex portaciones puertorriqueñas también dependían de 
ma nte ner un mercado cauti,·o en Cuba . Estas directrices permanecieron bás icame nte inalteradas 
con la excepció n de 1891 cuando el gabinete del malagueño Cáno\'as firm ó el tratado comercial 
con los Estados Unidos a la \'ez que esta bleci ó un arancel proteccionista en España. Ver Richard 
Herr. An /-listorical üsa_1· 0 11 .\ lodem S¡win .... p. 114: Martínez Cuadrado . o¡>. cit .. p. J7 I: 
Balan:as mercantiles de Pul'rto Rico. 

44 Boletín .\ftorcantil. 29 de septiembre de 1897. 
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gabinete Sagasta.45 Los altos círculos incondicionales estaban conscientes de 
su control sobre la economía de la colonia y de la fragilidad del liderato nativo 
Iiberal-fusionista que se aprestaba a tomar el poder. Por último, nada hubiese 
sido más ajeno a su política que oponerse a Sagasta. 

La disidencia incondicional comenzó a tomar forma de partido político. 
Los disidentes más conocidos por su preocupación por la entrada de criollos a 
la vida pública colonial, e.g. Balbás Capó, pierden sus seguidores ante el 
empuje liberal-fusionista . Sin embargo, la disidencia ofrece refugio a descon­
tentos de otra naturaleza. Este es el caso del comerciante peninsular de San 
Juan, Manuel Egozcue, quien después de años en la vicepresidencia del 
partido fue obligado por la jefatura incondicional a dejar ese puesto junto con 
el de vicepresidente de la Diputación Provincial que había obtenido reciente­
mente. El grupo de Balbás Capó prontamente se alineó con el agraviado 
comerciante peninsular víctima de "crimen político". 46 

Manuel Egozcue era propietario de una firma importadora que a l parecer. 
se veía obligada a comprar giros de moneda extranjera de las grandes casas 
exportadoras para hacer sus pagos en el exterior. Entre agosto y septiembre 
de 1893 Egozcue compró a Roses y Co. de Arecibo libras esterlinas y dólares 
por la suma de 5,949 pesos y 2,810 respectivamente.47 De nuevo, en enero de 
1894 compró pesetas españolas por un total de 24,382 pesos y libras esterlinas 
por 12,242 pesos.48 Los cambios habían aumentado considerablemente y las 
libras esterlinas en 1894 las pagó a 7.35 pesos, cuando en años anteriores no 
pasaban de 5. Aún las pesetas españolas habían aumentado de 5 a sólo 3.2 
pesetas por peso, es decir, que habían aumentado de 20<1: de peso a 31 <1: de peso 
por cada peseta. Los dólares en 1894 estaban virtualmente fuera de alcance. 
En septiembre de 1895 Egozcue nuevamente tuvo que comprar esterlinas de 
Roses y Co. al exorbitante cambio de 8.375 pesos por un total de 12,562.50 
pesos.49 En enero de 1898 el comerciante importador todavía compraba giros 
en moneda extranjera a cambios tan altos como 8.3 pesos por libra esterlina y 
3.9 pesetas por peso; esto a pesar de mediar una reforma monetaria que 
supuestamente detendría la rápida subida de los cambios. 50 

El rompimiento de Egozcue con los incondicionales se hizo evidente en 
septiembre de I 897. Durante las semanas siguientes un nuevo grupo político. 
llamado Izquierda Progresista Incondicional, proponía vo lver a los orígenes 
liberales del Partido lncondicional. 51 Esta frase sin duda alude al Partido 

45 /hid . 30 de agosto de 1897: 10 de septiembre de 1897: 22 de septiembre de 1897. 
46 /hit! .. 24 de septiembre de 1897. 
4 7 Lihros ele Roses r Co .. Mayor 1892-93. p . 179. 
48 /hid . Mayor 1894. p. 350. 
49 /hit! .. Ma yo r 1895. p . 92 . 
50 /hid. Mayor 1898. p . 70. 

51 Boletín Mercantil. 20 de octubre de 1897: Cruz Monclova. Hist oria ele Puerto Rico ... v. 
111. 3ra . parte. p . 82 . 
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Conservador de los comienzos de la década de 1870, cuando todavía persistía 
el auge azucarero y la prosperidad mercantil. En ese momento, la doctrina de 
crecimiento material sin obstáculos y políticas sociales destinadas a preservar 
una fuerza de trabajo disciplinada habían dado forma al credo conservador 
bajo el liderato de prominentes hacendados azucareros como José Ramón 
Fernández, fundador del partido. 

Como alternativa a la autonomía Sagasta, la Izquierda Incondicional 
propuso la autonomía de tipo canadiense, lo que tal vez significaba una 
petición de auténtico poder decisional en materias económicas y políticas .52 

Había una marcada coincidencia de intereses entre la disidencia incondicio­
nal y la autonomista ortodoxa , que defendía lo que era esencial al viejo credo 
autonomista, i.e. , la naturaleza regional de las fuerzas políticas de la colo­
nia_s, En ambas agrupaciones quedaban representados sectores urbanos 

heridos por la devaluación monetaria y la contracción de la vida eco nómica 
en los centros urbanos costeros . 

No obstante , en otros puntos había indudables diferencias entre los 
ortodoxos y su contrapartida incondicional. Por ejemplo, a lgunos ortodo­
xos. republicanos a ultranza, daban alta prioridad a cuestiones de libertad 
individual, igualdad ante la ley y ciertas formas de justicia social. Este parece 
haber sido el caso del republicano negro. José Celso Barbosa. 

La disidencia incondicional tomó la forma de partido político en febrero 
de 1898 bajo el vago título de Agrupación Autonómica Oportunista . Vicente 
Balbás Capó y su grupo de di sidentes contaron con la colaboración de 
Manuel Egozcue. autor de un revelador manifiesto fundador . Su contenido 
era principalmente económico; era una exposición de agravios de los grupos 
empresariales medios de la colonia. Detalla ba la historia de las crecientes 
restricciones a la vida económica de la isla durante las décadas de 1880 y 90. El 
documento demandaba que el nuevo gobierno autonómico enfrentase esos 
problemas con prioridad y firmeza .54 

La plana ma yo r del Partido Incondicional rec ibió todos estos sucesos. 
incluso la Carta Autonómica de noviembre 1897. con aparente calma . El 
Bo/Nfn Mercantil esc ribió con a li vio que el gabinete de Sagasta só lo había 
dado una amplia descentralización o "autonomía administrativa". ' 5 Amplia y 
todo. la autonomía era un e lemento centra l de la política nacional españ o la 
del mom ento . y era deber de los incondici ona les obedecer y a poya r. Si11 

52 Boleti11 .\fercantil. 20 de oc tubre de 1897: 22 de oc tubre de 1897: 29 de octu bre de 189 7: J 1 
de oc tubre de 1897: J de ncl\'ie mbre de 1897: 28 d e no,iembre de 1897. 

5.1 Ver Barbosa de Rosa rio . n en.rnro de la a111<111<1111ia .... r-47 . 

_q Manuel Ego1cue y Cin tró n. et al .. . \fani/it'.1·10-1migra111a de la Agru¡,aciiÍ11 A11/<111(Í111ica 
O¡){)rtunista. Puerto Ri co. Tip. de La Corres po ndencia. 1898. 

55 Boletin .\fercant il. 28 de nol'iem bre de 1897 . 
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embargo, en las semanas siguientes se agudizaron los retos a la vieja élite 
incondicional. El gobernador, instruido desde Madrid, comenzó a destituir 
alcaldes incondicionales en varios pueblos y a nombrar liberales sin el debido 
proceso de consulta al Consejo de Administración .56 En Arecibo, por ejem­
plo, el liberal Manuel Pérez Avilés sustituyó al líder incondicional Lorenzo 
Roses.57 Una tenue corriente hostil comenzaba a levantarse contra la vieja 
élite, lo que llevó al Boletin Mercantil a quejarse deque el Partido I ncond icio­
nal era objeto de agravios y persecusión .58 

La coincidencia de intereses entre incondicionales y liberales, resultado de 
su apoyo al gabinete Sagasta, también se nublaba con la discusión de asuntos 
tales como el sufragio universal masculino. El Boletin Mercantil llevaba una 
campaña contra la ley electoral que acompañaba a la Carta Autonómica y 
daba el derecho a l voto a hombres residentes de más de 25 años de edad. 
Según el Boletin "mientras ciertas clases de la sociedad tengan que preocu­
parse e n primer término del modo de llenar las necesidades de la vida 
material. .. el sufragio universal no pued e dar los efectos positivos que de él 
debe n esperarse".59 Los liberales, con buenas razo nes, estaban más optimistas 
en lo tocante al voto popular. Los eventos subsiguientes demostraron que no 
tenían que temer a las masas rurales, pues no era difícil mo vili za rlas para 
ejercitar su recién adquirido derecho al voto, en contra de los incondicionales. 

Las elecciones para delegados a la Cámara creada por la Carta Auto­
nómica se celebraron en marzo de 1898 y dieron la victoria decisiva a los 
liberales, con un total de 82,627 votos , contra 16,068 para los ortodoxos, 
2,144 para los inco ndicionales y 1,585 para los oportunistas .60 Es revelador 
que antes de las elecc iones no fue posible para los hombres de estado liberales 
en Madrid encontrar un progra ma político unificador de ortodoxos y libera­
les. El asunto crucial lo trajeron los ortodoxos en El Pais al señalar que la 
unid ad de ortodoxos y libera les era necesaria para impla nta r un programa 
económico co n urgencia 61 Su programa económico era sólo parcialmente de 
interés general pues incluía medidas ajenas a los intereses de los productores 
agríco las, en especial la d e a u mentar el va lor de la moneda. No de be sorpren­
der, por lo tanto , que el liderat o libera l no tuviese interés en compartir los 
asientos de la Cámara con los o rtodo xos a menos que estos accediesen a 
desa parece r como e ntid ad políti ca independie nte. 

Después de las elecciones de ma rzo del 98 creció e l re sentimiento de los 
ortodoxos y los oportuni sta s. Los o rtodo xos habían co nsiderado segura la 

56 B0l1•1i11 .\frrmn ril. 12 de enero de 1898 . 
57 Limón de Arce. Areciho hist<Írirn .. .. p. 405 . 
SK Bolerin .\frnanril. 12 de febrero de 1898 . 
. w lhid . J de diciembre de 1897 . 
611 Cru7 Monclo\'a, Hist oria de Puerto Rim .. . , ·. 111. Jra . pa rte . p. 195 . 
61 /hiel .. , . 111. Jra . parte. p. 185 . 
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victoria de sus candidatos en los centros urbanos de San Juan, Mayagüez y 
Arecibo: José Celso Barbosa, Manuel F . Rossy y Juan Ramón Ramos, 
respectivamente. Sin embargo, estos candidatos habían sido derrotados ale­
gadamente por irregularidades en el proceso electoral que resultaban del 
respaldo que el gobernador y los ayuntamientos daban a los liberales.h2 

Queda claro que entre marzo y abril de 1898 los ortodoxos experimentaron 
un proceso de radicalización . La oposición de los oportunistas en San Juan se 
hizo igualmente aguda. Temprano en abril varios periodistas de la oposición 
fueron arrestados mientras la Guardia Civil se encargaba de suprimir las 
alegadas alteraciones al orden público en San Juan .h1 

La radicalización de los ortodoxos se manifiesta además en su acerca­
miento al liderato obrero, representado por el periódico El Ensayo Obrero. 
Se tomaron los pasos iniciales para atraer a los trabajadores a una junta 
general de las fuerzas de oposición al gobierno que se alegaba era regido 
exclusivamente por Muñoz Ri vera. 64 

En Ponce una importante facción liberal, la de Rosendo Matienzo 
Cintrón, decidió romper con Muñoz Rivera y los liberales en el poder.h5 Esto 
quizás respondió a un cambio de actitud de los grandes productores de azúcar 
de la región ante la inminente guerra entre España y los Estados Unidos. La 
probable victoria nortea me rica na a lteraría las reglas del juego económico, es 
decir, precipita ría cambios en la política económica colonial española y 
fortalecería las relaciones eco nómicas de Puerto Rico con los Estados 
Unidos. 

La caída del antiguo régimen 

Entre dici embre de 1897 y julio de 1898, mientras el viejo sistema político 
se derrumba ba, la crisis financiera comenzaba a azotar el ca mpo y el alza en 
los cambios exasperaba a la población urbana. El comienzo de la crisis en el 
campo era en parte e l resultado de la baja de los precios del café en el mercado 
internacional. 66 También era producto de la reacción de la élite merca ntil que 
envia ba sus capitales a España, o los cambiaba al negocio azucarero. El caso 
de Roses y Co . ilustra esta situación. Mediante el efecto combinado de 
ejecuciones de fincas endeudadas, transferencias masivas de capital a España 

62 lhid. . ,·. 111. 3ra . pa rt e. p. 109: Ba rbosa de Rosario . U en.mm , I(, la awonomia .... pp. 
116-11 8. 

6
·
1 C ru7 Mo nclo va. Hiswria de P11 Prto Rim .. .. v. 111 . Jra . pa rt e. pp. 204-205. 208 . 210 . 

6~ Loe. cit . 
65 lhid .. ,·. 111. 3ra. parte. p. 202: Ca yetan o Col! y tos te. P11Prtorriq11 ('1io.f i/1wres. Ba rcelo na . 

Edicio nes Rumbos. 1963. pp . 325-326 . 

M Ver Bergad . op. cit .. p. 171: ver ta mbién Fe rnand o Picó . Amarf?o ca(é. Río Piedras. 
Ed icio nes Huracá n. 198 1. pp . 34-37. · 
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y modernización de la maquinaria azucarera en la hacienda de la compañía 
Roses y Co . provocaba transformaciones importantes en el panorama 
económico. 

La relación de Roses y C o. con los productores de café cambió drástica­
mente en 1898. Entre enero y julio de 1898 la firma, contrario a lo que era su 
práctica usual , ejecutó fincas pequeñas y medianas, en barrios interiores de 
A recibo. Manatí y Utuado por un valor total de 17 ,955 pesos. Las cuentas de 
otros caficultores a parecen con un lacónico "esta cuenta no debe continuarse" 
en la pa rte superior de la página.67 Estas medida s restringían el crédito 
dispo nible en el campo y desataban la crisis fina nciera . 

A principios de 1898 los socios gestores de Roses y Co . comenza ron a 
transferir ca pita l a Espa ña . La baja del prec io del café junto con los reveses 
políticos sufrid os des pués de la concesión de la Carta Autonómica pos ible­
mente ocas iona ba n este retiro prematuro de ca pita les de la colonia. Entre 
enero y j uli o de 1898 Lorenzo Roses envió un tota l de 87,243 pesos. Algunos 
de los depós itos quedaro n en Londres, otros fu eron a Madrid . Barcelona y a l 
Ba nco C rédito Ba lea r de Ma llo rca. En julio de 1898 compró 40 accio nes del 
Ba nco de España en Madrid por 16. 11 3 pesos.68 De esta forma Roses prepa­
ra ba su pa rtid a defin iti va. la cua l ocurrió en medi o de manifestacio nes 
popula res de hostilid ad desa tadas a raí z de la ll egada de las tropas norteame­
ri ca nas a la loca lid ad . 

La cuenta del ot ro soc io gestor. Vicente Ca ba llero sigue un patró n simila r 
a la de Roses. co n t ra nsfe rencias de ca pita l a Espa ña desde co mienzos de 
1898. Caba ll ero lo mismo que Roses deja ba só lo un 37 po rcient o de su capit a l 
dent ro de la firm a q ue desde julio de 1898 se convirtió en Suceso res de Roses y 
Co .. rege nteada po r dependient es co nve rtid os en soc ios para estos efectos 69 

Los sucesos desc ritos sugieren q ue la élit e mercantil podía. y a l pa rece r así 
lo intenta ba, ll e\'a r a l nuevo gobierno aut ónomo a la c ri sis econó mi ca . La 
liquid ac ió n de la casa Roses (para co nve rtirse en Sucesores de Roses y Co .) 
q ue co ncluí a en juli o de 1898 pa ra li zó el crédito agrí co la en la regió n y las 
t ra nsfe rencias de ca pita l a l ex te ri or contribuyero n a eleva r los ca mbi os . Estas 
circunsta ncias sumadas a los efectos limitad ores de la Guerra Hispa noa meri­
ca na so bre el comercio . hi cieron q ue a mediados de 1898 no só lo la poblac ió n 
urba na. u na mi no rí a . estu viese en cri sis. sin o q ue ll eva ro n a l gru eso de la clase 
pro pieta ri a rura l a e nfrenta r una aguda co nt racción del crédit o . 

En co nsecuencia . las t ro pas no rt ea merica nas q ue invadiero n el 25 de j uli o 
de 1898 enco nt raro n una a mplia cla se pro pieta ria simpa ti za nte. o a l menos 
indi fe rent e. y un continge nte milita r espa ño l desco ra zo nado . carente de 

1,7 /.ih ros de Roses _1· Co .. Ma yor 1898. pp . 12 1. 3 19. 
68 !hid .. Mayo r 1898 . p. 38 . 
69 /hid. Ma yor 1898. pp . 3. 77. 3 15. 
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apoyo local y relativamente abandonado por parte de la casi derrotada 
España . El régimen autonómico se había convertido en una gran desilusión 
para los propietarios del campo, los cuales meses antes el cónsul norteameri­
cano en San Juan había descrito como españoles de corazón . En su comuni­
cado de 19 de febrero de 1898 el cónsul había advertido a sus superiores en 
Washington que los residentes norteamericanos en Puerto Rico requerían 
especial protección: 

In case of trouble our peo ple in Porto Rico would be far greater exposed 
to anger than in Cuba beca use the people in Porto Rico are loyal Spaniards 
or at least a ve ry large number of them are. These people have accepted 
autonomy and seem to be thankful for it ... They are as a people loyal to the 
Mother Country and Porto Rico would be a hot place for an American 
should there ever be trouble .70 

Sin embargo, según avanzaba el año de 1898 para muchos agricultores, 
criollos o peninsulares, se hacía evidente que el viejo régimen político basado 
en la preponderancia económica de la élite mercantil no sería fácil de destruir 
y que el intento podría llevarles a la ruina . No debe sorprender pues que el 
gobierno insular al tratar de organizar la defensa armada contra la inminente 
invasión norteamericana se topó con la indiferencia de una clase propietaria 
que no estaba dispuesta a lucha r para salvar un régimen autonómico tan 
frágil. 71 

Los agricultores no tuvieron más remedio que esperar a l menos cambios 
económicos favorables como resultado de la invasión norteamericana . El 
caso del endeudadp caficultor mallorquín de Utuado. Bartolo mé Mayo[. un 
ant iguo subordinado de la red Roses y Co .. es mu y revelador. Mayo! había 
roto recie ntemente sus relaciones con la poderosa casa mercantil por desa­
cuerdos políticos. La ev idencia sugiere que Mayo! además se relacionaba 
co n líderes po líticos locales seguidores de Muñoz Rivera. Poco des pués de la 
invasión norteamericana. el caficultor escribió a su familia en Mallorca: 
"Puede que los americanos traiga n progreso a la isla ... tan pronto pueda me 

haré ciudadano americano. por eso no dejaré de ser espar'iol". 72 

En general. desde la perspectiva de los agricultores a mediados de 1898 el 
futuro parecí a bastante inciert o . Es cierto que la tradición liberal de la isla 
tenía a los Estados Unidos como m odelo de régimen democrático y lugar 

70 fJ<'s¡,achos ti<' los n íns11l1•.1· 11 orrt'a111aica11 os <'11 Put'f/ 1! Rim . (1868-189/i). From Philip 
Ha nna to William R . Dav. Assistant Secretan· of State. Fe h. 19. 1898 . Transcripci,,nes del 
Centro de lnnstigac io nes Histó ricas. UPR. Río Piedras . 

71 Para los llamad os de los lid eres loca les a la luch a armada ,er Cru, M onclm a. Historia ti, · 
Pul'f/1! Rim .... , . 111 . :lra . pa rt e. p . 227. 

72 Mayo! AlcO\er. Islas.. .. pp . 105-106. 126 . 
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donde reinaban los derechos humanos y las oportunidades de mejoramiento 
individual. Sin embargo, la prensa conservadora no se había quedado corta al 
describir el expansionismo "yankee" como un movimiento despiadado que 
tendía a absorber e incluso exterminar las gentes de diferentes culturas que 
caían bajo su dominio .73 Los propietarios agrarios, es decir, aquellos que 
"tenían algo que perder" eran particularmente sensitivos a este tipo de dis­
curso que ocasionalmente aparecía en la prensa incondicional lo mismo que 
en la autonomista, e.g . en el periódico La Democracia de Muñoz Rivera. 74 

Al finalizar julio de 1898 mucho má s optimistas podían estar los grupos 
mercantiles, aquellos sectores empresariales cansados de la prolongada con­
tracción económica costera . Los comerciantes importadores, entre otros, 
tenían razones para encontrarse satisfechos con el repentino cambio político . 
Sin tener que recurrir a alianzas con la clase obrera, un nuevo régimen se 
esta blecía por parte de un gobierno a ltamente receptivo a políticas de creci­
miento eco nómico acelerado. Los líderes políticos, ortodoxos u oportunistas, 
se encontraron perplejos ante la corriente anexionista que brotaba de sus 
correligionarios. 

En suma, el liderato local de todas las persuasiones políticas se encontró a 
la cabeza de un cuerpo electoral básicamente pro-norteamericano. Lograron, 
a tono con lo que esperaba de ellos la clase propietaria , una transición 
relati va mente pacífica al nuevo orden colonial, con se ntimientos mixtos de 
admiración, desconfianza y ta l vez, rese ntimiento , hacia los rec ién llegados. 

Durante el avance de las tropas norteamericanas grupos reheldes se 
enfrascaron en demostraciones violenta s contra los grupos dominantes del 
antiguo régimen. En A recibo el 9 de octubre de 1898, poco antes de la llegada 
de las tropas invasoras al pueblo, una multitud se desplazó hacia los almace­
nes principales de Roses y Co. Allí gritaron y arrojaron piedras a las vitrinas 
de la prestigiosa firma mercantil. símbolo del viejo orden político que estaba a 
punto de se r derribado , esta vez sin posibilidades de recuperación. Ante la 
aparición amenazadora del cuerpo militar español estacionado en Arecibo, 
preparado para abrir fuego , la multitud se dispersó rápida mente. Este grupo 
rebelde se componía de hombres, mujeres y niños; los hombres armados con 
machetes, barras de hierro y varas de madera usad as en las pa naderías. 75 

Estimulados por la cercanía de las tropas norteamericanas, al parecer , obre­
ros, artesanos y pequeños comerciantes decidieron participar en el derroca­
miento del viejo régimen. 

Dos días después . el 11 de oc tubre. el ejé rcito nort ea merica no entró en 
Arecibo y recibió el pod er de las au torid ades locales. Las élite s locales 

71 Ver algu nos ejemplos en Boll't in .\frrcantil. 28 de ju ni o de 1896: 30 de sep ti em hre de 1896: 
5 de/1nio de 1892: 2 de oc tu hre de 1889: 19 de agos to de 1887 . 

~ Ver Cru1 Monc lm ·a. Historia ,¡,, Pul'rto Rico .... ,·. 111. 3ra . ¡,arte. ¡, . 386. 
75 Limón de Arce. Arl'ciho hist,frico .... ¡,p . 372-373 . 
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permanecieron en buena posición frente a los militares . En el caso de Roses y 
Co., la nueva generación que había tomado las riendas del negocio tenía 
buenas razones para apreciar la presencia militar que les protegía de represa­
lias populares. Era la política del gobierno militar que sus representantes por 
toda la isla deberían permanecer ajenos a las rivalidades locales y conservar el 
orden público.76 De modo que las relaciones fueron cordiales; uno de los 
miembros de la casa Roses que había estudiado en los Estados Unidos sirvió 
como traductor a las nuevas autoridades militares. Después de todo , la 
emprendedora firma mercantil mallorquina se encontraba en condiciones de 
aprovechar las nueva s perspectivas económicas. Poseía una eficiente 
hacienda azucarera, parte de lo que años más tarde se convirtió en una de las 
centrales más poderosas de la colonia. 

Sin embargo, el viejo régimen político basado en la élite mercantil había 
terminado. En adelante este prestigioso grupo ejercitaría sus derechos políti­
cos a través de los partidos criollos locales , y competiría con otros grupos de 
la población al pedir mayor control político del nuevo centro de gobierno en 
Washington . 

76 George W. Da vis. Reporr on C'h· il A/fairs o( Puerro Rico. /899. Washington. Govern-
ment Printing Office. 1900. p. 60. · 
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